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Piscina probática o de Bethesda 
e iglesia de Santa Ana

Empezamos el penúltimo día de nuestra estancia en
Tierra Santa. Hoy será también un día intenso, centrado
en Jerusalén. Empezamos por la piscina probática o de
Bethesda y la iglesia de Santa Ana. Hemos entrado en la
ciudad vieja por la puerta de Herodes: se pensaba que el
palacio de Herodes estaba junto a esa puerta, pero es un
error porque estaba junto a la puerta de Jafa.

Es una iglesia católica situada en el Barrio Musul-
mán de la Ciudad Vieja de Jerusalén. La iglesia se
encuentra en los alrededores de la Piscina de Bethes-
da, también conocida como la piscina probática, que

significa de las ovejas.  La iglesia actualmente pertene-
ce al grupo de “Territoires français de Jérusalem” por
lo tanto administrada por el Gobierno francés. (Bethes-
da significa casa de la misericordia).

Según la tradición bizantina, la cripta se encuentra
en el lugar donde estuvo la casa de Ana y Joaquín,
los padres de la Virgen María (el evangelio apócrifo de
Santiago dice que nació aquí), que en algún momento
se trasladaron a Galilea.  El templo es una iglesia bizan-
tina construida en tiempos de la emperatriz Eudocia
en dedicación a la Virgen María. La iglesia fue destruida
durante la invasión persa de 614, y tras su recons-
trucción fue destruida de nuevo en 1009 por Al-
Hakim. La iglesia actual es de estilo románico y fue
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Puerta de Herodes.

Diana con uno de los Padres Blancos. Fachada de Santa Ana.
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Junto a la Iglesia de Santa Ana.

Preparándose para la jornada de hoy.



— 183 —

construido por los Caballeros de la Cruz en 1140 para
dedicarla a Santa Ana. Tras la conquista de Jerusalén
por Saladino, la iglesia se convirtió en una escuela de
ley de islámica. No la destruyeron porque tiene muy
buena acústica. 

En 1856, después de la guerra de Crimea se entre-
gó la iglesia del sultán Abd-al-Majid a Francia en reco-
nocimiento por su ayuda a Turquía. La iglesia fue res-
taurada por el Estado francés y en 1877 se cedió a
Charles Martial Lavigerie y a su Sociedad de Misione-
ros de África (Los llamados Padres Blancos). Entre
1882 y 1946 la iglesia albergó un seminario para la for-
mación de sacerdotes greco-católicos.

En el lado septentrional del Templo, en el barrio de
Betzeta, se ambienta la narración evangélica de la cura-
ción de un enfermo de parálisis (Jn 5,2-18). En este
sector se encuentran diversas piscinas entre las cuales
está la probática (llamada también, como hemos
visto, Betzata, Bethesda o Bethsaida). Una antigua tra-
dición presenta, además, en el mismo lugar, la casa de
Ana y Joaquín, padres de María.

Eusebio de Cesarea junto a otras fuentes antiguas
describe la piscina Probática conformada por dosSanta Ana y la Virgen.

Santa Ana, interior.
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Sylvia da algunas explicaciones.

La piscina probática.



— 185 —

cuencas gemelas destinadas a recoger las aguas que
fluían en la estación invernal a través del valle del Bet-
zeta (modelo expuesto en el museo local).

Las excavaciones arqueológicas iniciadas en el siglo
XIX trajeron a la luz los restos de la piscina (negro), de
los baños hebreos (verde), de un santuario pagano de
época romana (amarillo), de la basílica bizantina de S.
María en la Probática (rojo), y monumentos de época
cruzada (azul).

La basílica bizantina se extendía en parte sobre las
dos piscinas, como si estuviese suspendida sobre una
amplia serie de poderosos pilares de los cuales sólo
uno permanece intacto hasta hoy. El agua continuaba
siempre recogiéndose en las piscinas mientras la igle-
sia perpetuaba la memoria del milagro de Jesús. Abajo:
una lápida que proviene de la tumba de “Amós, diáco-
no de la Próbatica.”

En el ángulo sureste de la primera piscina, aquella
septentrional, los cruzados sacaron provecho de un
santuario de menor amplitud reservado al recuerdo
de la curación del paralítico. En la capilla cruzada per-
manecieron integradas algunas partes de la antigua
basílica. Después de que partieron los cruzados, esta

parte del santuario fue abandonado a la ruina y al
olvido.

De la basílica, además de los fundamentos, de los
muros laterales y de los ábsides, permanecen algunas
bases con el signo de la cruz esculpido en los cuatro
lados. Una de las cuatro bases fue encontrada todavía
en su lugar, mientras las otras han sido reubicadas.

La iglesia de Santa Ana sobrevivió porque el con-
quistador de Jerusalén, Saladino, la dedicó de nuevo
como escuela de derecho coránico de la corriente Sha-
fiita. Una lápida de mármol inserida en la fachada,
directamente sobre la puerta principal, recuerda este
suceso.

El emperador de los franceses, Napoleón III, a cam-
bio de la ayuda prestada al Sultán durante la guerra de
Crimea (1854-6), obtuvo la restitución del edificio para
los cristianos. El arquitecto M.C. Mauss, enviado para
hacerse cargo de la restauración, fue también el afortu-
nado descubridor de la Probática.

En la cripta, que aquí se ve restaurada, los cristianos
fueron capaces de mantener, a lo largo de los siglos, el
recuerdo de la casa natal de la Virgen, incluso cuando la
iglesia se encontraba en manos de los musulmanes.

Otro ángulo de la piscina probática.


